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ACTO  UNICO 

ESCENA  I 

La  escena  representa  una  pieza  bien  amueblada.— A  la  de¬ 
recha  del  escenario,  una  cama  colgada;  al  lado,  una  mesa 
de  luz;  á  la  izquierda,  mesa  de  despacho  con  varios  libros 
y  papeles;  un  armario  de  luna,  sillas  de  tapicería  y  dos 
mecedoras. 

Susana  y  Justo,  después  Luisita 

Susana  Con  que  estás  decidido  á  que  desde  lioy  ten¬ 
gamos  gente  estraña  en  casa;  me  parece  que 
podías  buscar  otro  medio  de  hacer  economías 
sin  tocar  en  nada  nuestra  comodidad. 

Justo  Te  repito,  Susana,  que  antes  de  tomar  esta 
determinación  he  meditado  mucho  para  en¬ 
contrar  otra,  y  solo  he  conseguido  verme  ata¬ 
cado  de  una  fuerte  jaqueca  que  tú  y  Luisa 
aumentáis  con  vuestras  inútiles  súplicas. 

Luisita  Pero,  papá,  ¿que  dirá  Octavio  cuando  sepa 
que  la  habitación  que  tenías  destinada  para 
nosotros  tratas  de  alquilarla? 

Justo  Que  diga  lo  que  quiera;  si  esa  fortuna  de  que 
tanto  habla  fuera  cierto,  nada  le  importaría 
este  asunto  y  pediría  algo  á  cuenta  mientras 
viniera  y  lo  emplearía  en  instalaros  con  de¬ 
cencia. 

Luí.  Bueno:  pero  si  no  lo  encuentra,  ¿como  vamos 
á  vivir? 
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Jus.  Pues  es  muy  sencillo:  6  aplazáis  la  boda,  6 
vivir  en  la  azotea. 

Sus.  A  que  haces  incomodar  á  Octavio  con  tus 
tacañerías,  y  pierde  nuestra  hija  una  propor¬ 
ción  tan  bonita. 

Luí.  No;  aplazar  la  boda,  de  ningún  modo:  prefiero 
vivir  en  la  azotea  (con  viveza ). 

Jus.  Bueno,  bueno;  ya  veremos  cómo  se  arregla 
eso;  ahora  voy  á  ver  si  me  han  puesto  el 
anuncio  en  El  Correo  Españ  l,  y  de  paso  á 
la  Casa  de  Comisiones  y  Préstamos  de 
la  calle  Paraguay,  1072,  áver  si  podemos 
ultimar  la  operación  que  llevé  ayer,  pues  gra¬ 
cias  á  que  esta  casa  es  la  mejor  de  Buenos 
Aires,  no  he  tenido  temor  de  llevarle  los  va¬ 
lores  y  mercancías  que  tiene  en  su  poder  y 
que  gracias  á  ellos  y  á  un  módico  interés  que 
pago,  me  han  hecho  pasar  el  tiempo  que  dura 
mi  cesantía. 

Luí.  Bueno,  papá,  y  de  paso  pregunta  al  dueño  de 
esa  casa,  que  es  una  persona  muy  amable,  si 
tiene  algunos  muebles  de  venta,  pues  este  se¬ 
ñor,  en  muchas  ocasiones,  tiene  cosas  precio¬ 
sas  y  muy  baratas. 

Jus;.  Bueno,  hija,  así  lo  haré  (salen). 

Luí.  Pero  ves,  mamá,  que  desgracia:  cuando  Octa¬ 
vio  pensaba  estar  también  con  nosotros,  las 
rarezas  de  papá  lodo  lo  trasforman. 

Sus.  Ten  calma,  hija,  ten  calma;  y  si  esto  retrasa 
tu  boda,  no  te  apures;  pues  tiempo  te  queda 
para  llevar  la  cruz.  ¡Qué  hombres,  señor,  qué 
hombres!  Para  un  rato  bueno  que  nos  hacen 
pasar,  cuántos  disgustos! 

Luí.  Es  que  mi  Octavio  no  es  así,  mamá,  y  me  ha 
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jurado  mil  veces  que  }ro  seré  la  que  siempre 
mande  en  la  casa. 

Sus.  Fíate  de  juramentos,  hija;  también  tu  padre 
me  decía  lo  mismo  y  á  las  veinticuatro  horas 
de  casados  se  le  había  olvidado  todo  lo  pro¬ 
metido  y  habíamos  regañado  tres  veces  (sue¬ 
na  la  campanillo. t).  Puede  que  sea  alguno  que 
venga  á  dar  algún  disgusto. 

Luí.  No,  éste  es  Octavio;  lo  conozco  en  el  modo  de 
llamar. 

ESCENA  II 

Dichos  y  Octavio  desde  la  puerta 

Oct.  ¿Dan  ustedes  su  permiso? 

Luí.  Entre  usted,  que  va  á  saber  novedades. 

Oct.  ( entxa  y  seducía)  ¿Pues  qué  ocurre?  ¿Están  us¬ 
tedes  peor? 

Sus.  No,  lo  mismo;  pero  antes  que  todo,  ha  ido  us¬ 
ted  por  mis  lentes  á  casa  del  Sr.  Ruiz? 

Oct.  Si,  señora,  aquí  los  tiene  VcL,  (los  saca)  por 
cierto  que  los  ha  dejado  como  nuevos. 

Luí.  Di,  mamá,  este  Sr.  ítuiz  es  el  que  tiene  la  Jo¬ 
yería  y  Relojería  en  la  calle  Corrientes, 
759,  y  que  siempre  tiene  en  su  casa  las  alha¬ 
jas  mas  bonitas  y  elegantes. 

Sus.  Si,  hija,  el  mismo,  y  es  la  única  casa  en  Bue¬ 
nos  Aires  en  que  yo  compraba  alhajas  en 
tiempos  mas  felices,  pues  todo  lo  que  tiene 
esta  joyería  es  lo  mejor,  y  sobre  todo  muy 
equitativo  en  los  precios. 

Oct.  Pues  digan  Ydes.  que  les  ocurría  cuando  entré. 

Luí.  Papá  que  quiere  darnos  un  mal  rato. 
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Oct.  (con  viveza)  Pues  qué,  ¿no  consiente  en  nues¬ 
tro  amor? 

Luí.  No  es  eso,  sino  que  quiere  disponer  de  nues¬ 
tra  pieza. 

Oct.  (con  admiración)  ¿Qué  dices? 

Luí.  Sí,  quiere  que  esta  habitación,  que  como  sa¬ 
bes  nos  estaba  reservada  y  que  con  tanto  es¬ 
mero  he  cuidado,  la  alquilemos  á  unos  extra¬ 
ños,  los  primeros  que  se  presenten. 

Ocr.  Pero  entonces,  ¿dónde  vamos  á  vivir,  si  es  el 
único  sitio  con  que  contábamos  hasta  que  mi 
tío  me  remita  la  fortuna  de  que  os  tengo  hablado? 

Sus.  Dice  que  retrasen  ustedes  la  boda  hasta  en¬ 
tonces  ó  que  vivan  en  la  azotea. 

Oct.  Eso  es,  ¡como  si  fuéramos  pájaros!  ¡Qué  con¬ 
trariedad!...  ¡Ah!  se  me  ocurre  una  idea. 

Luí.  Qué,  ¿encuentra  usted  medio  de  hacer  llegar 
antes  su  herencia? 

Oct.  No,  señora;  esas  cosis  tardan  mucho  en  llegar. 

Luí.  Sí,  sí,  y  nuestro  amor  es  lo  primero. 

Oct.  Lo  que  me  ocurre  es  lo  siguiente:  ayer  han 

llegado  á  esta  ciudad  unos  parientes  que  se 
hospedan  aquí  al  lado,  cun  el  fin  de  trabajar 
en  el  teatro,  pues  esa  es  su  profesión  en  Es¬ 
paña,  y  creo  puedo  utilizarlos  para  hacer  va¬ 
riar  á  Don  J usto  de  parecer. 

Luí.  ¡No  te  comprendo! 

Sus.  Ni  yo. 

Oct.  Es  muy  sencillo;  y  3 hora  mismo  voy  á  poner 
mi  plan  en  acción  ( dirigiéndose  á  Susana). 
¿Usted  desea  complacernos  j  que  se  cumplan 
nuestros  proyectos? 

Sus.  Lo  que  yo  quiero  es  que  no  venga  gente  ex¬ 
traña  á  casa. 
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Oct.  Perfectamente;  pues  entonces  manos  á  la 
obra:  creo  que  he  de  lograr  mi  propósito  (pa¬ 
se  foro). 

ESCENA  III 

Los  mismos ,  menos  Octavio 

Luí.  ¿Qué  plan  será  el  de  Octavio?  Quiera  Dios 
que  le  haga  variar  á  papá  de  su  idea. 

Sus.  Lo  dudo,  hija  mía,  pues  tu  padre  tiene  la  ca¬ 
beza  muy  dura  y  cuando  se  empeña  meterla 
por  un  sitio,  no  pára  hasta  conseguirlo. 

ESCENA  IV 

Los  mismos ,  poco  después  Dox  Justo  . ; 

Jus.  (dentro)  ¡Susana!...  ¡Susana!  (entra)  ¿Cómo 
estaba  la  puerta  abierta?  ¿Ha  venido  alguien 
á  ver  el  cuarto? 

Sus.  No  ha  venido  nadie,  ni  falta. 

Luí.  Sí,  papá,  ha  venido  Octavio,  y  el  pobre  se  há 
marchado  muy  triste  con  tu  determinación; 
no  es  extraño  que,  distraído,  se  haya  olvidado 
de  cerrar  la  puerta. 

Jus.  Caramba,  pues  no  es  poco  sensible  ese  joven 
(sentándose  al  lado  de  la  mesa).  Hacer  el  fa¬ 
vor  de  quitar  todos  esos  chismes  y  darme 
una  pluma  buena,  puc  s  voy  á  hacer  un  cartel 
para  ponerlo  en  la  puerta,  y  mientras  escribo 
mandad  á  avisar  á  la  gran  Confitería  que 
ha  puesto  el  señor  Mollard  aquí  cerca,  Co¬ 
rrientes,  883,  889,  esquina  á  Suipacha, 
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407,  que  traigan  un  par  de  bandejas  llenas  de 
los  esquisitos  dulces  y  masitas  que  espenden 
en  esa  casa,  pues  estoy  esperando  á  unos 
amigos  y  quiero  obsequiarles  con  los  mejores 
dulces  que  se  venden  en  Buenos  Aires. 

Luí.  -  Bueno,  papá,  aliora  mismo  le  van  á  avisar  y 
este  verano  me  tienes  que  llevar  á  la  Confi¬ 
tería  Mollard,  á  tomar  los  ricos  helados 
que  hacen  en  esa  casa. 

Jus.  Bueno,  hija,  te  llevaré,  pero  ahora  dame  una 
pluma  para  hacer  un  cartel. 

Sus.  {que  habrá  buscado  la  pluma).  Toma  la  plu¬ 
ma  y  vámonos  hija,  que  á  tu  padre  cuando  le 
dá  una  manía... 

Jus.  Pues  andad  con  Dios;  pero  oye,  Susana,  cómo 
te  parece  que  se  verían  más  las  letras,  con 
tinta  negra  ó  morada  de  esta  superior  que 
hace  ahora  Frat? 

Sus.  Yo  qué  sé?  ponías  con  tinta  verde,  que  es 
como  me  tienes  á  mí  (y áse). 

ESCENA  Y 

D.  Justo  solo,  poco  después  Luí  sita  y  un  personaje. 

Jus.  ¡Pero  qué  carácter  tan  angelical  tiene  mi  mu¬ 
jer!  Vamos  á  ver  cómo  hago  un  cartel  con  le¬ 
tras  grandes  que  se  vea  bien,  por  más  que  no 
lo  creo  preciso,  pues  El  Correo  Español  lo  lee 
mucha  gente  y  ya  me  han  dicho  que  el  anun¬ 
cio  lia  salido  ayer.  {Hace  que  escribe  el  cartel; 
pequeña  pausa;  suena  la  campanilla  y  apa¬ 
rece  en  la  puerta  Luisita,  acompañada  de  un 
joven,  que  le  dice  en  voz  baja) . 
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Zam.  Señorita,  soy  el  pariente  de  Octavio. 

Luí.  ¡Ah!  es  usted... 

Jus.  ¿Qué  dices? 

Luí.  Nada  papá;  este  joven  que  quiere  ver  la  ha¬ 
bitación.  ( Vdse :). 

Jus.  Que  pase  inmediatamente. 

Pees.  ( Desde  la  puerta  imitando  im  chulo).  A  la 
paz  de  Dios!  ¿Es  usted  el  patrón? 

Jus.  Hombre  el  patrón  precisamente  no,  pero  soy 
el  dueño  del  cuarto. 

Pees.  Bueno,  lo  mismo  da:  es  el  caso  que  yo  llegué 
ayer  del  otro  mundo,  y  estando  anoche  visi¬ 
tando  á  un  amigo  que  como  tiene  parné  vive 
en  el  mejor  sitio  de  Buenos  Aires,  aquí  cerca, 

San  Martín,  391  y  393,  en  el  Hotel  Dos 
Mundos. 

Jus.  Sí,  ya  se  que  ese  hotel  es  sin  disputa  el  mejor 
por  su  limpieza,  tranquilidad  y  la  mucha  mo¬ 
ral  que  tiene;  á  este  hotel  de  los  Dos  Mundos, 
es  donde  vienen  mis  hermanas  las  que  tengo 
en  Mendoza,  pues  como  son  solteras  y  no  tie¬ 
nen  quien  las  acompañe,  las  recomiendo  á  esa 
casa  por  su  tranquilidad. 

Pees.  Bueno,  pues  estando  en  ese  hotel,  donde  yo 
hubiera  vivido  siempre,  por  lo  mucho  que  me 
gustó  y  de  donde  sentí  marcharme,  pues  aun¬ 
que  los  precios  son  muy  módicos  no  están  al 
alcance  de  mi  bolsillo,  me  dijo  mi  paisano 
que  aquí  se  alquilaba  una. pieza,  y  aquí  vengo 
á  ver  si  nos  arreglamos. 

Jus.  Bueno,  ya  veremos:  ¿usted  tiene  familia? 

Pees.  Sí,  señor,  tengo  todo,  hasta  suegra. 

Jus.  Pues  hombre,  aquí  no  puede  estar  tanta  gente. 

Pees  ( Dándole  en  el  hombro  d  D.  Justo)  Pero  hom- 
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bre,  si  esa  gente  está  en  España,  en  Sevilla, 
en  la  tierra  de  María  Santísima!  Yo  soy  solo, 
y  me  lie  venido  aquí,  porque  todo  el  mundo 
dice  por  allá  que  éste  es  un  país  virgen,  y  esto 
de  vírgenes  siempre  me  ha  gustado  á  mí... 
porque  soy  muy  devoto. 

Jus.  ¿Y  usted  es  artista? 

Pers.  ¿Que  si  soy  artista?  Pero  usted  no  ha  oído  ha¬ 
blar  nunca  de  Coiás  Sánchez  (a)  Zambombita? 

Jus.  Hombre,  le  confieso  que  es  la  primera  vez 
que  oigo  ese  nombre. 

Pees.  Bueno,  pues  por  eso  he  venido  aquí:  era  pre¬ 
ciso  que  usted  y  sus  paisanos  no  se  murieran 
sin  conocer  lo  que  yo  hago. 

Jus.  ¡Hombre!  ¿Pues  qué  hace  usted? 

Pees.  ¿Usted  no  sabe  lo  que  es  una  corrida  de  toros? 

Jus.  ¡Pero  si  esas  cosas  están  aquí  suprimidas! 

Pees.  Ya  me  he  enterado  que  aquí  no  tienen  uste¬ 
des  hace  tiempo  esa  fiesta;  pero  en  cuanto  se 
enteren  de  mi  procedimiento,  volverá. 

Jus.  ¡Pues  mire  usted,  me  alegraría,  porque  la  ver¬ 
dad  es  que  á  mí  me  gustó  una  corrida  que  vi 
en  Montevideo... 

Pees.  ( Dándole  en  el  hombro  d  JD.  Justo )  ¡Quite  us¬ 
ted  allá!  Eso  que  usted  vio  no  vale  nada  al 
lado  de  lo  que  yo  hago:  yo  suprimo  las  picas, 
las  banderillas,  la  espada  y  todo  lo  que  puede 
causar  horror  á  los  espíritus  sensibles. 

Jus.  Pues  hombre,  entonces,  ¿cómo  se  muere  el 
toro? 

Pees.  El  toro  se  muere  de  gusto;  yo  he  inventado 
unas  muletas  eléctricas,  que  cuando  le  pasan 
al  toro  por  el  hocico,  le  hace  cosquillas;  y  la 
mía  es  la  más  fuerte:  en  cuanto  se  le  pasa  tres 


13  - 


veces  después  de  la  lidia,  el  toro  muere  de 
risa. 

Jus.  Hombre!  Eso  me  parece  maravilloso! 

Pees.  Usted  no  sabe  lo  que  soy  yo,  cuando  me  pro¬ 
pongo  inventar  algo.  Pues  bueno,  de  esto  quie¬ 
ro  me  den  privilegio,  y  en  cuanto  lo  tenga, 
creo  seguro  podrán  ustedes  ver  otra  vez  fiesta 
tan  divertida,  puesto  que  á  ningún  animal  se 
lastima. 

Jus.  Yo  creo  lo  mismo;  pero  diga  usted,  esas  mu¬ 
letas  las  tendrá  usted  bien  guardadas,  porque 
si  no  podrían  producir  desgracias. 

Pees.  Ese  es  el  pequeño  inconveniente  que  tienen; 
que  si  no  se  saben  agarrar,  produce  igual  efecto 
á  las  personas. 

Jus.  ¡Caramba!  pues  baga  usted  el  favor  de  no 
traerme  á  mi  casa  esos  chismes. 

Pees.  Pierda  usted  cuidado,  que  vienen  con  fundas; 
pero  vamos  á  otra  cosa:  ¿cuánto  vale  este 
cuarto? 

Jus.  (Este  sujeto  con  sus  muletas  eléctricas  me  va 
cargando).  Pues  el  cuarto  es  según:  ¿usted 
come? 

Pees.  Hombre!  Hasta  ahora  he  comido. 

Jus.  No,  quiero  decir  si  usted  come  aquí  ó  fuera. 

Pees.  Pues  comeré  aquí;  es  más  cómodo. 

.Jus.  Pues  entonces  tiene  usted  que  pagar  cinco  pe¬ 
sos  por  día. 

Pees.  Hombre,  me  parece  mucho  cinco  pesos  por  día. 

Jus.  No  señor,  no  es  mucho,  porque  son  en  papel. 

Pees.  ¡  Ah!  pues  si  son  en  papel  no  me  importa.  Ca¬ 
sualmente  me  traigo  los  prospectos  de  todas 
las  corridas  de  toros  de  España  y  creo  tendré 
papel  para  unos  días. 
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Jus.  No,  señor:  si  es  papel  moneda. 

Pers.  ¿Papel  moneda?  Bueno,  eso  ya  lo  arreglare¬ 
mos.  Usted  tiene  cara  de  generoso:  y  á  propó¬ 
sito  de  esto  de  comida,  ¿no  tendría  usted  algo 
de  comer?  Porque  con  eso  del  mareo  se  me  ha 
abierto  un  hambre.... 

Jus.  ¡Hombre!  ¡qué  comer  ahora!  Como  no  quiera 
usted  tomar  mate  (esta palabra  se  debe  ligar 
mucho  con  la  anterior). 

Pers.  ¡Tomate  á  estas  horas!  ( con  admiración). 

Jus.  No,  si  no  es  cosa  de  comer. 

Pers.  Yaya,  pues  si  es  cosa  de  beber,  venga  para 
acá,  que  nunca  está  demás  un  trago. 

Jus.  (Desde  la  puerta)  ¡Luisita!  ¡Luisita! 

Luí.  (Salé)  ¿Qué  quieres  papá? 

Pers.  (Fijándose  en  Luisita)  ¡Olé  ya!  que  tiene  us¬ 
ted  más  luces  en  esos  ojos  que  estrellitas  tiene 
el  cielo. 

Jus.  Pero,  caballero,  que  es  mi  hija... 

Pers  ¿Y  qué?  Estas  son  verdades. 

Jus.  (a  Luisa)  Trae  mate  á  este  señor  (y ase  Luisa) 

Pers  Conque  esta  niña  es  hija  de  usted. 

Jus.  Sí,  señor. 

Pers.  Pues  hombre...  parece  mentira  que  haya  po¬ 
dido  usted  hacer  eso. 

Jus.  Pues  mire  usted  que  cuando  nació,  todo  el 
mundo  decía  que  era  mi  retrato. 

Pers.  Camará,  pues  habrá  tenido  alguna  enfermedad 
muy  grave;  se  ha  desfigurado  usted  mucho. 

Luí.  ( Desde  la  puerteé)  Papá,  aquí  está  el  mate. 

Jus.  Trae,  hija;  trae  (ya  me  van  cargando  las  fran¬ 
quezas  de  este  joven  Zambombita).  Aquí  tie¬ 
ne  usted  el  mate. 

Pers.  (Con  extrañeza)  ¿Y  esto  qué  es  con  este  man- 
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go  tan  largo  y  este  peón?  {refiriéndose  á  la 
bombilla), 

Jus.  Pues  eso  es  con  lo  que  se  toma.  (Al  decir  esto 
D.  Justo  se  dirige  d  la  mesa,  d  arreglar  los 
papeles,  distraído.  Zambombita  se  pondrá 
junto  d  la  mesa  y  casi  frente  d  D.  Judo). 

Pers.  Pues  señor,  será  que  tendrá»  azúcar  y  había 
que  moverlo.  (. Revuelve  el  mate  con  la  bom¬ 
billa  y  la  saca  con  la  mano  izquierda ,  y  el 
mate  en  la  derecha)  (a  D.  Justo)  Pues  vamos 
á  ver  á  qué  sabe  esto  (brinda)  ¡Yaya  por  la 
de  usted,  compadre!  (lo  bebe  y  lo  arroja  d  D . 
Justo  y  sus  papeles)  ¡María  Santísima!  Esto 
es  lo  que  le  dieron  á  Cristo! 

Jus.  Pero  hombre  de  Dios,  ¡que  me  ha  puesto  us¬ 
ted  perdido  y  me  há  manchado  todos  los  pa¬ 
peles!  (los  limpia). 

Pees.  (. Limpiándose  la  lengua  con  el  pañuelo).  Eso 
es,  quéjese  usted,  cuando  creí  que  me  ahogaba 
y  me  he  tragado  más  verde  que  una  oveja. 

Jus.  Pero,  hombre,  si  esto  solo  se  chupa. 

Pers.  Pues  yo  le  aseguro  á  usted  que,  aunque  solo 
se  huela,  no  lo  volveré  á  tomar,  y  si  usted  es 
mi  patrón  me  hará  el  favor  de  no  darme  otra 
combinación  de  esa:  deme  usted  vino,  aunque 
sea  en  pellejo,  y  déjeme  usted  de  esos  dibujos, 

Jus.  Bueno,  bueno,  lo  que  tenemos  que  convenir  es 
en  el  precio,  pues  lo  que  quiero  es  el  dinero 
adelantado  por  lo  menos  de  un  mes. 

Pers.  Hombre,  eso  sí  que  no  puede  ser  hasta  que  me 
giren.  Me  ha  sucedido  un  percance  en  el  ca¬ 
mino. 

Jus.  Pues  entonces  no  hay  nada  de  lo  dicho  y  creo 
que  estamos  perdiendo  el  tiempo. 
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Pees.  Hombre,  no  se  sofoque  usted,  que  en  cambio  ha 
tenido  el  gusto  de  conocerme,  y  ahora  mismo 
me  retiro  si  no  quiere  gozar  de  mi  compañía. 

Jus.  (Con  ironía)  No;  si  su  compañía  de  usted  es 
muy  grata,  pero  yo  necesito  dinero. 

Pees.  Bueno,  compadre,  vengan  esos  cinco  y  hasta 
otro  día;  ¿pero  no  tiene  usted  nada  que  tomar? 

Jus.  Sí,  hombre,  le  voy  á  dar  una  copita  del  deli¬ 
cioso  vino  de  Burdeos  que  venden  á  9  pesos 
docena  de  botellas,  en  el  almacén  por 
mayor  de  Felipe  P.  Fernández,  aquí  cer¬ 
ca,  Bolívar,  316,  y  que  es  sin  duda  el  vino 
más  higiénico  y  puro  que  se  vende  en  Buenos 
Aires. 

Pees.  Hombre,  es  el  mejor  obsequio  que  puede  usted 
hacerme,  pues  en  la  casa  donde  he  vivido  solo 
toman  ese  exquisito  Burdeos,  y  lo  prefiero  al 
mejor  vino  extranjero;  por  cierto  que  en  esta 
casa  solo  se  surtía  de  la  sección  que  de  Pro¬ 
veedurías  de  familias  tiene  en  su  almacén 
de  la  calle  de  Bolívar,  316,  el  Sr.  Fer¬ 
nández.  (ráse  por  el  foro). 

ESCENA  YI 

Don  Justo  solo,  después  una  señora 

Jus.  Pues,  señor,  vaya  un  hombre  pesado;  lo  que 
siento,  es  que  me  ha  manchado  todos  los  pa¬ 
peles  (los  limpia  y  aparece  una  señora). 

Sen.  ¡Caballero!... 

Jus.  Señora,  usted  dirá  en  qué  puedo  serle  útil. 

Sen.  ¿Es  usted  el  dueño  de  la  pieza  que  se  alquila? 

Jus.  El  mismo  soy;  ¿en  qué  puedo  servirla? 
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Se&  Sabrá  usted,  caballero,  que  hace  un  mes  tuve 
la  desgracia  de  contraer  matrimonio  con  una- 
fiera. 

Jus.  (Con  sorpresa)  Efectivamente  fue  un  desacier¬ 
to  muy  grande,  pues  usted  no  tiene  nada  de 
eso:  es  usted  monísima. 

Sen.  No  diga  usted  eso:  si  lo  oyera  mi  esposo  ya 
estaba  usted  sentenciado  á  muerte. 

Jus.  ¡Caracoles!  ¿Pues  qué  clase  de  bicho  es  su  ma¬ 
rido  de  usted? 

Sen.  Mi  marido  es  un  tigre,  hace  un  mes  que  me 
tiene  en  un  suplicio:  sus  malditos  celos  no  me 
dejan  vivir;  no  he  salido  á  la  calle  en  este 
tiempo  ni  una  vez,  y  dice  que  no  saldré  ja¬ 
más. 

Jus.  ¡Qué  atrocidad! 

Sen.  Eso  es;  una  atrocidad,  y  por  eso  he  decidido 
acabar  esta  situación.  Hoy  he  tenido  que  sa¬ 
lir  para  ir  á  la  calle  Corrientes,  679,  á  casa 
del  cirujano  dentista  Dr.  J.  M.  Enriquez, 
que  con  la  perfección  que  tiene  este  señor,  he 
querido  que  me  sacase  una  muela  y  me  orifi¬ 
case  otra,  pues  con  los  disgustos  que  me  da 
mi  esposo,  hasta  la  boca  se  me  ha  estropeado 
y  me  han  dicho  que  el  señor  Enriquez  es  el 
mejor  dentista  de  Buenos  Aires. 

J us.  Es  verdad  señora,  pues  yo  que  siempre  tuve  te¬ 

mor  á  operarme  en  la  boca,  el  Dr.  Enriquez 
me  hizo  el  mes  pasado  una  operación  de  un  re¬ 
sultado  magnífico,  sin  apenas  dolor  y  sobre  todo 
á  unos  precios  tan  equitativos  que  le  hacen  ser  el 
dentista  mejor  y  más  barato  de  Buenos  Aires. 

Sen.  Bueno,  pues  mientras  estaba  yo  esperando 
turno  para  entrar,  leí  en  un  periódico  que  us- 
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tecl  alquilaba  una  pieza,  y  vengo  decidida  á 
no  volver  á  casa  de  mi  esposo. 

J us.  Señora,  esa  determinación  me  parece  muy 

fuerte  y  creo  que  usted  debería  ir  á  su  casa  y 
hacerle  reflecciones  á  su  marido. 

Sen.  ¡Volver,  habiendo  salido!...  ¡Me  mataría!...  Se¬ 
ñor,  yo  estoy  decidida  á  no  salir  de  aquí. 

Jus.  Pero,  señora,  y  si  lo  sabe  su  marido  de  usted 
¿qué  dirá? 

Señ.  No,  decir  no  dirá  nada,  pero  lo  matará  á  usted 
en  el  acto;  usted  no  conoce  á  mi  esposo. 

Jus.  Caracoles!  Ni  quiero  conocerle,  y  creo  que  us¬ 
ted  se  debía  de  retirar. 

Señ.  Marcharme....  eso,  jamás  ( llaman  fuerte  la 
campanilla ). 

Jus.  ¡Vaya  un  modo  de  llamar! 

Señ.  Cielos!  Así  llama  mi  marido!  Si  fuera  él,  qué 
horrible  tragedia  podía  suceder  aquí! 

Jus.  ( Asustado )  ¿Qué  dice  usted,  señora? 

Señ.  Que  era  capaz  de  matarnos  á  los  dos! 

Jus.  Demonio,  pues  vaya  una  visita! 

Voz  (JJna  voz  dentro,  del  personaje,  que  saldrá 
después )  Aquí  es,  yo  mismo  la  he  visto  entrar! 

Señ.  Caballero,  por  Dios,  es  mi  marido;  escóndame 
usted.  ( busca  donde  esconderse  y  va  d  mar¬ 
charse  por  la  puerta  lateral). 

Jus.  Señora,  que  es  el  cuarto  de  mi  mujer;  escón¬ 
dase  usted  aquí  (abre  el  armario  y  la  encierra). 

ESCENA  VII 

Los  mismos  y  un  Personaje 

(Entra  el  mismo  que  ha  hecho  de  Zambom- 
bita,  desfigurado  por  completo,  y  dice  suje¬ 
tando  cí  D.  Justo  por  la  muñeca): 
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Pers.  Dígame  usted  al  instante, 

Sin  mentir  ni  vacilar, 

En  qué  pieza  de  esta  casa 
Se  encuentra  la  desleal. 

Yo  la  he  visto,  la  he  observado 
Cuando  ha  entrado  en  el  portal. 
Si  la  encuentro,  la  deshago 
Sin  poderlo  remediar. 

Hace  un  mes  que  me  he  casado, 

Y  su  primo  el  capitán 
No  ha  dejado  un  solo  dia 
De  venirla  á  visitar; 

Tal  constancia  en  sus  visitas, 
Tanta  y  tanta  asiduidad, 

Ha  sido  causa  bastante 
Para  empezarme  á  escamar. 

No  he  querido  que  de  casa 
Saliera  sola  jamás, 

Y  á  pesar  de  esta  consigna 
Hoy  me  la  vino  á  pegar. 

Yo  creo  que  por  su  facha 

Y  por  su  tipo  especial, 

Usted  debe  ser  sin  duda 
Cómplice  del  capitán, 

Y  si  no  encuentro  á  mi  esposa, 
Cuando  yo  la  he  visto  entrar, 
Cuéntese  usted  con  los  muertos, 
Pues  lo  voy  á  desollar. 

Jus.  Caballero,  usted  sin  duda 
Se  ha  equivocado  al  entrar, 

O  ha  habido  algún  tunante 
Que  le  ha  informado  á  usted  mal, 
Yo  no  conozco  á  su  esposa 
Ni  á  su  primo  el  capitán, 
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Y  sólo  lo  que  deseo 

Es  que  me  deje  usted  en  paz. 

Pees.  Que  no  conoce  usted  á  nadie? 

Voy  la  casa  á  registrar 

Y  á  hacer  pedazos  los  muebles 

Y  hasta  el  techo  he  de  mirar, 

Y  por  si  acaso  le  importa, 

Que  sí  le  puede  importar, 

Le  diré  que  al  comisario 
Le  tengo  avisado  ya; 

Con  que  siga  usted  negando 
Donde  se  halla  mi  mitad 

Y  tapando  las  infamias 
Que  comete  el  capitán, 

Seguro  que  de  este  lío 
Lo  único  que  va  á  sacar 
Es  el  ejemplar  castigo 
Que  con  usted  he  de  tomar. 

J us.  Hombre!  por  la  santa  Bárbara 
Que  ahuyenta  la  tempestad, 

Le  ruego  que  se  retire 
No  haciéndome  sufrir  más. 

Pees.  ¿Qué  me  retire?  ¡Yo  me  llamo  Don  León  de 
la  Selva,  y  jamás  he  consentido  que  nadie  se 
burle  de  mí!  llevo  tres  desafíos,  en  los  cuales 
he  matado  cuatro  hombres. 

Jus.  ¡Qué  bárbaro,  á  pares! 

Pees.  Sí  señor,  en  uno  hice  carambola...  maté  á  mi 
contrario  y  al  médico,  con  que  usted  puede 
comprender  si  mi  temperamento  es  para  de¬ 
jarme  burlar  de  ningún  tipo  como  usted. 

Jus.  ¡Caballero!  yo  no  permito... 

Pees.  ¡Qué!  ¿se  da  usted  por  ofendido?  me  alegro 
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mucho,  mañana  cenará  usted  con  San  Pedro... 
Pero  ahora  ( agarrándolo  por  la  muñeca)  dí¬ 
game  usted  donde  ha  escondido  á  mi  es¬ 
posa. 

JL 

Jus.  Le  repito  que  no  la  he  visto,  ni  quiero. 

Pees.  LUted  no  sabe  que  desde  que  he  entrado  es¬ 
toy  notando  su  olor? 

Jus.  (¡Ni  que  fuera  un  galgo!) 

Pers.  Sí  señor,  su  perfume  ele  costumbre  y  ahora 
mismo  voy  á  registrarlo  todo  ( deshace  la  ca¬ 
ma,  mira  debajo,  tira  dos  ó  tres  sillas  y  la 
mesa  rompiendo  un  quinqué  que  hay  encima .) 

Jus.  Pero  caballero  ¿usted  se  ha  vuelto  loco?  le 
digo  que  aquí  no  está  su  señora. 

Pebs.  Le  repito  á  usted  que  yo  la  he  visto  entrar 
en  el  portal  de  esta  casa. 

Jus.  Usted  sin  duda  se  habrá  equivocado,  habrá 
sido  en  los  bajos  donde  habrá  entrado  su  se- 
ñora,  pues  yo  acabo  de  venir  y  ahora  recuer¬ 
do  que  al  entrar  vi  una  joven. 

Pebs.  (sujetando  á  D.  Justo)  ¡Cómo!  ¿qué  dice  us¬ 
ted?  ¿qué  señas  tenía  esa  mujer? 

Jus.  Pues  era  así...  ni  muy  alta  ni  muy  baja,  ni 
muy  gruesa  ni  muy  delgada. 

Pebs.  ¡Morena! 

Jus.  Sí  señor,  morena. 

Pees.  La  misma,  con  un  lunar,  ¿no  es  cierto? 

Jus.  Hombre,  no  lo  he  visto,  pero  debe  tenerlo. 

Pees.  Ahora  mismo  voy  á  registrar  el  cuarto  de 
abajo,  pero  si  no  la  encuentro  subo  al  momen¬ 
to,  y  si  la  encuentro,  ya  sabe  usted,  si  oye  un 
tiro  es  que  he  muerto  á  mi  mujer,  si  oye  dos, 
que  he  muerto  á  su  cómplice  y  si  oye  tres  es 
que  me  he  matado  yo  (v  áse  foro). 
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ESCENA  VIII 

D.  Justo  y  una  señora 

Jus.  ¡Yo  creo  que  debes  empezar  por  el  tercero! 
Pero  señor,  qué  belén.  ¡Quién  me  mete  á  mí 
en  éstos  líos!  ( abriendo  el  armario.)  Salga 
usted  señora,  salga  usted.  ¡Caracoles!  Pues  no 
se  ha  desmayado  ( asustado )  ¡si  se  habrá  aho¬ 
gado!  ¡Esto  es  tenebroso!...  (le  da  aire  con  el 
pañuelo  y  le  trae  un  vaso  de  agua. ) 

Se#.  (volviendo  en  sí)  ¿Dónde  estoy? 

Jus.  ¡Señora!  Por  las  once  mil  vírgenes!  Ahora 
está  usted  en  un  armario,  pero  hágame  el  fa¬ 
vor  de  estar  en  cualquier  ‘otra  parte  menos 
en  mi  casa! 

Sen.  ¿Pero  se  ha  marchado  mi  marido? 

Jus.  Si,  señora,  sí. 

Señ.  (saliendo  del  armario)  ¡Ah!  ¡Entonces  respiro!... 

Jus.  No,  pues  no  ruspire  usted,  porque  antes  de 
nada  vuelve  (queriéndose  meter  en  el  armario). 

Señ.  ¡Pues  entonces  no  salgo! 

Jus.  (cerrando  el  armario  asustado)  No  señora, 
aquí  no  puede  usted  estar  más  tiempo,  hága¬ 
me  usted  el  favor  de  marcharse  y  hacer  que 
encierren  á  su  esposo  en  un  jardín  zoológico. 

Señ.  Pues  bien,  puesto  que  usted  no  tiene  corazón, 
me  marcho,  pero  usted  será  responsable  de 
mi  muerte, 

Jus.  Señora,  márchese  usted  y  yo  seré  responsable 
de  lo  que  usted  quiera  (acompañándola  hasta 
la  puerteé). 

Señ.  (vacilando)  No,  yo  no  me  voy,  si  no  me  acom¬ 
paña  hasta  la  calle. 
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Jus.  Pero  señora,  yo  qué  tengo  que  ver  con  todo 
esto?  ¿Ni  con  sus  asuntos? 

Sen.  Pues  yo  me  iré  sola,  pero  si  me  encuentro  con 
mi  marido,  cuéntese  usted  con  los  difuntos. 
(rase  foro). 

Jus.  Cualquier  día  vuelve  este  matrimonio  á  mi 
casa,  pues  señor,  vaya  una  gente  que  iba  á  te¬ 
ner  yo  de  huéspedes,  como  todos  los  que  ven¬ 
gan  sean  lo  mismo,  me  parece  que  puedo  bus¬ 
car  otra  medida  económica.  Y  cómo  me  han 
puesto  el  cuarto!...  Llamaré  á  Susana  para 
que  lo  arregle.  ¡Susana,  Susana!.,  (sale)  ¿Pero 
dónde  estáis? 

ESCENA  IX 

Don  Justo  y  Susana 

Sus.  Hemos  subido  á  la  azotea,  á  la  nueva  habita¬ 
ción  que  destinas  á  nuestra  hija.  Pero  que  ha 
pasado  en  este  cuarto?...  La  cama  deshecha, 
las  sillas  por  el  suelo... 

Jus.  Aquí  no  ha  pasado  nada,  pero  hubiera  podi¬ 
do  pasar  mucho,  con  un  matrimonio  modelo. 

Sus.  (fijándose  en  el  lavabo  que  figura  roto)  Pero 
que  es  esto?  el  lavabo  roto,  ahora  mismo  me 
das  plata  para  ir  á  la  tienda  del  Buen  Me¬ 
naje,  Artes  150,  y  comprar  otro  y  de  paso 
compraré  una  batería  de  cocina  que  buena 
falta  hace  y  una  bañadera. 

Jus.  Bueno,  mujer,  toma  plata  y  compra  todo  eso; 
pero  cuidado  con  ir  á  otra  tienda,  pues  esa  es 
la  mejor  y  la  que  tiene  los  precios  más  baratos. 

Sus.  (tomando  el  dinero  con  alegría)  Vamos,  no 
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liay  mal  que  por  bien  no  venga.  Si  no  es  por 
este  lance  me  parece  que  no  compro  esto  (se 
pone  a  arreglar  la  habitación ). 

Jus.  ¡Pero  señor!  Que  cosas  pasan  en  este  mundo. 

Sus.  Tu  tienes  la  culpa.  Si  no  te  metieras  á  hote¬ 
lero... 

Jus.  ¡A  callar!  que  yo  bien  sé  lo  que  me  hago. 
(suena  la  campanilla )  Mira  á  ver  quién  es. 

Sus.  Pues  vaya  un  tragín,  esto  no  es  vivir,  (y ase) 

Jus.  Yo  debo  tomar  otra  determinación,  pero  en 
fin,  veremos  si  ahora  se  presenta  algún  hués¬ 
ped  aceptable. 

Sus.  (de  la  puerta)  Aquí  tienes- este  señor,  pregun¬ 
ta  por  un  cuarto. 

ESCENA  X 

Don  Justo  y  un  personaje 

Jus.  (Qué  pez  será  este?...)  Que  pase,  (aparece  un 
sujeto  con  levitón sombrero  ancho ,  bufanda 
y  d  más  una  caja  en  cada  mano  y  lo  más 
grueso  posible.  Habla  con  mucha  pausa) 

Pees.  Es  usted  la  persona  con  quien  debo  enten¬ 
derme  para  el  alquiler  de  esta  pieza? 

Jus.  Sí,  señor,  (¡qué  tipo  tan  raro!) 

Pers.  Pues  yo  desearía  que  me  dijera  las  condi¬ 
ciones  del  alquiler  de  esta  habitación. 

Jus.  Sí,  señor,  con  mucho  gusto,  pero  tome  usted 
asiento  (se  sienta  el  personaje  en  una  silla  y 
se  rompe  viniéndose  al  suelo)  ¡Caracoles! 
¡una  silla  nueva! 

Pees.  ( haciendo  esfuerzos  por  levantarse)  Perdo¬ 
ne  u  ted  caballero!  Estas  sillas  del  día  son  tan 
endebles... 
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Jus.  (Tú  necesitas  un  poste)  Siéntese  usted  en  esta 
otra  silla,  con  cuidado  de  no  hacerse  daño  ( y 
me  rompas  otra.) 

Pees,  (se  sienta  con  cuidado ,  dejando  las  cajas 
que  no  ha  soltado,  una  d  la  derecha,  otra  d 
la  izquierda,  debajo  de  la  silla  de  I).  Justo.) 
Con  que  usted  dirá  señor  en  qué  condiciones 
puedo  ocupar  el  cuarto. 

Jus.  Pues  es  muy  sencillo.  La  pieza  son  sesenta 
pesos. 

Pees.  Está  muy  bien,  me  parece  el  precio  corrien¬ 
te,  y  ahora  mismo  voy  á  entregarle  su  impor¬ 
te  con  una  pequeña  condición. 

Jus.  Usted  dirá. 

Pees.  Supongo  que  usted  no  tendrá  inconveniente 
en  que  yo  empiece  á  trabajar  desde  hoy. 

Jus.  No,  señor,  ninguno,  á  mí  me  gustan  los  hom¬ 
bres  laboriosos. 

Pees.  Pues  en  ese  caso,  aquí  tiene  usted  sus  se¬ 
senta  pesos  (sacándolos  de  la  cartera). 

Jus.  (con  alegría)  (Gracias  á  Dios.)  Muchas  gra¬ 
cias.  (Ya  me  es  simpático  este  señor.)  Pues  sí 
señor,  en  mi  casa  estará  usted  divinamente. 

Pees.  Mucho  me  alegraré,  pues  estoy  algo  enfermo 
y  deseo  mucha  tranquilidad,  á  ver  si  hacien¬ 
do  buena  vida  recobro  mi  primitivo  color,  y 
dejo  esta  palidez. 

Jus.  Es  cierto  que  está  usted  muy  pálido,  le  reco¬ 
miendo  que  tome  la  deliciosa  cerveza  negra 
de  Bieckert,  que  es  la  mejor  que  se  conoce 
para  el  estómago. 

Pees.  Sí  señor,  y  si  me  quedo  en  su  casa,  me  hará 
el  favor  de  mandar  traer  esa  deliciosa  cerveza. 
Jus.  Aquí  tenemos  siempre  la  cerveza  negra  de 
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Bieekert,  pues  mi  hija  y  mi  mujer  no  pue¬ 
den  comer  sin  ella,  y  nos  la  manda  directa¬ 
mente  su  concesionario  Sr.  Oscar  Stock;  es 
una  cerveza  completamente  pura  que  se  dife¬ 
rencia  de  todas  las  demás  por  sus  buenas  con¬ 
diciones  higiénicas.  Yoy  á  obsequiarlo  con  una 
copa  ( llama  y  aparece  Luisita )  trae  una  bo¬ 
tella  de  la,  cerveza  negra  de  Bieekert  {la 
trae  y  lo  convida). 

Pees.  Es  deliciosa,  sí.  Usted  fuma? 

Jus.  Sí  señor,  para  mí  es  un  placer  el  tabaco. 

Pees.  Y  le  gusta  á  usted  flojo  ó  fuerte? 

Jus.  Me  gusta  fuerte,  que  sepa  á  tabaco. 

Pees.  Pues  entonces,  fúmese  este,  que  es  un  tabaco 
de  mucho  cuerpo.  Advierto  á  usted  que  es  ela¬ 
boración  esmerada,  tabaco  especial. 

Jus.  ¡Bueno  hombre!  ¡Bueno!  Ya  me  estoy  figu¬ 
rando  cpie  será  una  delicia. 

Pees.  Si,  señor,  es  un  tabaco  verdaderamente  espe¬ 
cial.  Puede  usted  encenderlo  {se  lo  da). 

Jus.  Yo,  ahora  no,  me  lo  fumaré  luego;  un  tabaco 
que  reúne  esas  condiciones,  merece  saborearse 

Pees.  Cuando  usted  guste. 

Jus.  ¿Y  usted  piensa  estar  mucho  tiempo  aquí? 

Pees.  Sí,  señor,  pues  por  más  que  hago  pequeños 
viajes  deseo  tener  una  casa  establecida. 

Jus.  ¿Es  usted  fabricante  de  tabaco? 

Pees.  Yo,  señor,  mi  profesión  es  de  más  ruido. 

Jus.  ¡Ah!  Vamos,  usted  será  músico  y  en  estas  ca¬ 
jas  llevará  usted  los  instrumentos. 

Pees.  Yo  señor,  algo  hay  de  música  en  mi  oficio, 
pero  no  soy  eso,  soy  pirotécnico  ó  polvorista 
y  en  estas  cajas  lo  que  llevo  es;  en  esta  {la  de 
la  derecha)  pólvora  y  en  esta  otra,  (la  que  es - 
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td  casi  debajo  de  D .  Justo )  dinamita.  (Don 
Justo  se  levanta  asustado). 

Jus.  Pero  caballero,  ¿cómo  se  atreve  usted  á  llevar 
consigo  estas  materias?  le  ruego  que  las  se¬ 
pare  de  mí. 

Pees,  (demostrando  gran  tranquilidad.)  Pero  se¬ 
gún  eso,  usted  cree  que  estas  sustancias  son 
peligrosas?  está  usted  muy  equivocado.  ¿Us¬ 
ted  no  conoce  la  dinamita? 

Jus.  No,  señor,  ni  quiero  oir  su  nombre. 

Pees.  Pues,  hombre,  se  1a,  voy  á  usted  á  presentar 
(toma  la  caja). 

Jus.  ¿Pero  usted  se  lia  vuelto  loco?  Haga  el  favor 
de  dejar  eso. 

Pees.  Pero  señor  no  se  asuste  usted;  todo  es  costum¬ 
bre.  En  cuanto  usted  me  vea  trabajar  dos  ó 
tres  veces  con  estas  cosas,  las  mira  usted  co¬ 
mo  de  la  familia.  En  dos  años  que  llevo  de 
esta  profesión  sólo  me  lian  ocurrido  dos  ó  tres 
explosiones  y  únicamente  en  la  última  voló  la 
casa!  En  las  demás  sólo  un  poco  de  ruido. 

Jus.  Caballero!  Yo  ruego  á  usted  que  se  retire, 
pues  la  verdad,  no  me  agrada  tener  en  casa 
un  polvorín. 

Pees.  Eso  no  puede  ser;  yo  le  lie  hecho  la  entrega 
del  importe  del  cuarto,  y  además  usted  me  ha 
dicho  que  le  gusta  la  gente  laboriosa. 

Jus.  Sí,  señor,  pero  no  soy  partidario  de  esas  labo¬ 
res,  y  tocante  á  la  suma  entregada  por  usted, 
estoy  dispuesto  á  devolverla  en  seguida  y  has¬ 
ta  con  dinero  encima. 

Pees.  Si  es  con  dinero  encima,  para  evitar  á  usted 
molestia  lo  aceptaría. 

Jus.  Sí,  señor,  sí,  señor;  aquí  tiene  usted  sus  sesen- 
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ta  pesos  y  diez  más,  con  tal  de  que  quite  us¬ 
ted  de  mi  vista  estas  malditas  cajas. 

Pees,  {guardándose  el  dinero  y  levantándose)  Está 
muy  bien;  pero  antes  debo  entregarle  una  tar¬ 
jeta  y  ofrecerle  mis  servicios  [dirigiéndose  á 
la  'puerta).  Si  alguna  vez  necesita  usted  cule¬ 
brinas,  estrellitas,  cohetes  ó  petardos,  estoy  á 
su  disposición  y  le  liare  á  usted  toda  clase  de 
juegos  (se  despide  y  se  va). 

Jus.  (. Acompañándole  hasta  la  puerta)  No,  gra¬ 

cias,  para  petardo  me  basta  con  el  que  tú  me 
has  ciado.  Pues,  señor,  vaya  unos  personajes: 
desde  que  vienen  huespedes,  no  me  llega  la 
camisa  al  cuerpo  y  estoy  para  sangrarme  ( se 
sienta  en  la  silla  que  ha  estado  antes).  Yo 
debo  buscar  otra  combinación  y  arreglar  mi 
plan  financiero  de  otro  modo;  si  Susana  se  en¬ 
terase  que  he  tenido  que  dar  dinero  á  este  su¬ 
jeto  para  que  me  dejara  en  paz...  no  quiero  ni 
pensarlo;  ya  puede  ser  bueno  el  cigarro  que 
me  dio  (lo  saca  y  lo  huele).  Efectivamente  es 
un  tabaco  especial .  .  .  que  olor  tiene .  .  .  ¿que 
clase  de  tabaco  será  este?  En  fin,  me  lo  voy  á 
fumar,  y  así  si  viene  mi  mujer  creerá  que  es¬ 
toy  lleno  de  satisfacción  (saca  un  fósforo  y  en¬ 
ciende).  Si  supiera  que  hemos  estado  expues¬ 
to  á  volar  por  los  aires  como  moscas  (el  cigarro 
hará  explosión  porque  llevará  pólvora  y  al 
tirarlo  asustado  al  suelo  hará  como  un  petar¬ 
do].  Socorro!  Que  me  quemó!  Susana!  Luisa! 
Aquí!  [entran  Susana  y  Luisa  asustadas]. 

Sus.  Que  voces  son  esas?  Qué  olor!  Qué  se  quema? 

Luí.  [Acercándose  a  su  padre]  Qué  te  sucede  papá? 

Qué  te  pasa? 
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Oct.  [figurando  venir  déla  ealle\  Qué  Ies  ocurre  á 
ustedes?  [acercándose  á  D.  Justo ]  ¿Le  ha 
vuelto  á  usted  la  jaqueca? 

Jus.  Creí  que  no  los  veía  más  y  necesito  sangrar¬ 
me:  ¡qué  susto  tan  terrible! 

Sus.  No  lia  sido  flojo  el  que  nosotros  liemos  lle¬ 
vado. 

Jus.  Calla,  mujer,  calla.  Un  maldito  polvorista  que 
quería  vivir  en  casa  y  que  todo  su  equipaje 
era  pólvora  y  dinamita,  me  lia  obsequiado  con 
un  cigarro  especial  ¡y  tan  especial  como  era! 
¡Si  yo  creo  que  me  he  quemado  la  campanilla! 
Dadme  una  copita  del  delicioso  Ajenjo  Cu- 
senier,  que  es  lo  mejor  que  se  conoce  como 
aperitivo. 

Luí.  [Presenta  la  botella ]  Toma  papá,  por  cierto 
que  como  es  tan  bueno,  todos  lo  bebemos  y 
queda  poco. 

Jus.  Bueno,  hija,  yo  mandaré  lioy  que  traigan  más 
y  de  paso  compraré  una  botella  del  rico  Cu¬ 
rasao  Extra  S8C  para  que  obsequiemos  á 
los  invitados  en  tu  próxima  boda. 

Luí.  Mucho  te  agradecería,  papá,  que  de  paso  me 
trajeras  unas  botellas  de  aquellos  licores  es- 
quisitos  que  tomé  en  casa  de  mi  prima  una 
botella  de  la  Prunelle  y  otra  de  la  Meri- 
sette. 

Jus.  Bueno,  hija,  te  traeré  loque  deseas,  pues  aun¬ 
que  tengo  mucho  que  hacer,  los  licores  de  la 
casa  Cusenier,  los  encuentro  en  todos  los 
buenos  almacenes. 

Bus.  Hemos  estado  expuestas  á  una  desgracia,  por 
tus  terquedades. 

Jus.  Sí,  estoy  convencido  y  desisto  de  esta  idea; 
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pero,  vosotros  en  cambio,  me  habéis  de  pro¬ 
meter  disminuir  los  gastos  en  todo  lo  posible. 

Luí.  Sí,  papá,  sí;  yo  por  mi  parte  te  prometo  no 
gastar  más  que  lo  preciso. 

Oct.  Pues  ya  que  se  ha  convencido  usted  de  los 
inconvenientes  que  tenía  su  plan,  debo  decir 
que  los  huéspedes  que  han  venido  eran  dos 
parientes  míos  que  llegaron  ayer  con  ob¬ 
jeto  de  ir  á  trabajar  en  el  teatro  y  que  voy  á 
tener  el  gusto  de  presentar  á  usted,  pues  han 
venido  conmigo. 

Jus.  Hombre,  sí,  me  alegraré  conocerlos  para  dar¬ 
les  las  gracias  por  el  rato  que  me  han  hecho 
pasar  ( incomodado ). 

Oct.  (de  la  puerta)  Podéis  entrar. 

Jus.  ¿Con  que  son  ustedes  mis  huéspedes? 

Dou.  Sí,  señor;  yo  soy  la  esposa  celosa  á  quien  us¬ 
ted  ha  estado  á punto  de  ahogaren  un  armario. 

Pers.  Yo  soy  Zam bombita,  don  León  y  el  polvo¬ 
rista:  tres  personas  distintas  y  un  solo  hom¬ 
bre  verdadero,  que  no  ha  tenido  otra  idea  al 
hacer  esta  farsa  que  hacerle  ver  los  inconve¬ 
nientes  de  su  proyecto. 

Jus.  ¡Caracoles!  Pues  vaya  un  día  que  me  han 
hecho  pasar;  pero,  en  fin,  yo  le  perdono  por 
la  idea  que  se  proponían,  pues  es  lo  cierto  que 
admitir  gente  extraña  en  casa,  trae  muchos 
inconvenientes,  y  los  invito  á  tomar  una 
buena  comida  al  Hotel  París  y  Ginebra, 
en  la  calle  25  de  Mayo,  159,  donde  tienen 
siempre  unas  listas  completas  y  donde  se 
encuentran  por  unos  precios  módicos  lo  más 
suculento  en  manjares  de  Buenos  Aires. 

Con  mucho  gusto  iremos. 


Pers. 
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Oct.  Bueno,  y  yo  pondré  unos  cigarros. 

Jus.  No  me  hable  usted  de  cigarros. 

Oct.  No  tenga  temor,  que  los  que  yo  le  ofrezco 
ahora  son  legítimos  habanos. 

Jus.  Entonces,  si  son  de  esos,  fumaré  todos  los 
que  me  dé. 

Dol.  Y  nosotros  con  mucho  gusto  aceptamos  su  in¬ 
vitación,  y  como  un  convidado  convida  á 
ciento,  quedan  invitados  estos  señores  [diri¬ 
giéndose  al  público ]. 

El  autor  se  ha  propuesto 
en  este  juguete, 
que  paséis  un  momento 
alegremente. 

Si  lo  ha  logrado, 
todas  sus  ambiciones 
se  habrán  colmado. 


FIN 
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